Choferes, “Bluejeaneros”
, Campesinos y Ramas Anexas 

Marginados del Desarrollo

- Bolivia: 21 Años de Desarrollo Productivo Excluyente -

Flavio Escóbar Llanos

Economista

Noviembre de 2003

Índice

I. Introducción







3

II. La paradoja del Mercado y la Democracia


4

III. Las Reformas en Bolivia entre 1985 y 2003


8

IV. Balance de Resultados Alcanzados



11

V. Identificando los Errores del Proceso



13

VI. Casos de exclusión productiva




14

VII. La magnitud de la exclusión productiva



18

VIII. Políticas transversales que agudizan el conflicto

20
IX. Conclusiones y recomendaciones



24

Bibliografía










Choferes, “Bluejeaneros”, Campesinos y Ramas Anexas

Marginados del Desarrollo

- Bolivia: 21 Años de Desarrollo Productivo Excluyente -

I.
Introducción

Aprecio la amable invitación de FUNDEMOS y la oportunidad de evaluar el rol del estado y la economía. Destaco esta labor porque Bolivia requiere de más espacios para un debate amplio, donde se discuta y analice el futuro de la nación. Ahora más que nunca, la historia obliga a la reflexión, de la indiferencia hemos pasado a la desesperanza presos de cruzadas de agresión carentes de rumbo y dirección. 

A 21 años del inicio de la transformación del Estado, este documento es un análisis crítico del proceso democrático y de la aplicación de la economía de mercado en Bolivia, intentando identificar algunos, - insisto en el término algunos -   de los desaciertos, que de no ser oportunamente corregidos,  sólo auguran una mayor y más profunda ruptura que la actual. 

Es largo el recorrido, y grandes las dificultades que enfrentan la aplicación y consolidación de democracia y mercado en una sociedad. Sin embargo, para que el fruto de este esfuerzo sea positivo, es imprescindible que la política económica de estado sea inclusiva y tome en cuenta a las grandes mayorías ignoradas y excluidas, desde la perspectiva productiva.

La hipótesis de trabajo del presente documento es que en Bolivia, el proceso de mercado y democracia se aplicó con dos grandes errores:

i) Hubo una marcada exclusión de importantes sectores productivos puesto que el mercado fue concebido con una suerte de privilegios para muy pocos, ignorando a la mayoría de los bolivianos.

ii) En el nombre de la democracia y en el proceso de empoderar a quienes tienen menos en la sociedad, se generaron expectativas imposibles de cumplir.

Subyace una incompatibilidad innata entre mercado y democracia que se agrava por la ausencia del un estado benefactor. Por ello, es imprescindible que en el proceso de empoderamiento de la sociedad, el mensaje sea responsable y no utópico, pleno de expectativas que no se pueden cumplir. 

Agradezco a Gustavo Fernández, Carlos Gerke Mendieta, Marcos Iberkleid, Marcelo Salinas, Marité Zegada, Gonzalo Mendieta, Beatriz Ascarrunz, Jairo Escóbar y Claudia Vásquez por innumerables discusiones, sus valiosos comentarios, opiniones y aportes con los que he enriquecido el trabajo. Por supuesto que la responsabilidad por las insuficiencias y errores es exclusiva del autor.

II. La paradoja del Mercado y la Democracia

La ortodoxia dominante de fines de la década de los 80´s aseveraba con fuerza el criterio de que la democracia y la economía de mercado eran los dos grandes ordenadores –uno político y el otro económico – de la modernidad. Algo a lo Fukuyama (1990) llamó El Fin de la Historia, ante el evidente fracaso de las política socialistas.

Bolivia asumió esa verdad a partir de 1985 adelantándose a la historia. La necesidad de vencer la hiperinflación permitió que la economía de mercado, en el marco de la democracia, se aplicara con todo el rigor de ahí en adelante hasta el nuevo siglo.   

Los intelectuales se autoconvencían de esta verdad sagrada, así como los empresarios ya gastaban los flujos futuros a manos llenas. En este entorno, el Estado hacía reformas de modernización profundas bajo la misma confianza. 

De acuerdo a la profesora Amy Chua (2000) Mercado y Democracia son los dos pilares gemelos de la prevaleciente ortodoxia del desarrollo. A pesar que existen muchos estudios que hablan de cómo se refuerzan, la Chua plantea la inestabilidad y las incompatibilidades que existen entre ambas, sobre todo en países subdesarrollados como Bolivia. Citando a Adam Smith con sus palabras: “Por cada hombre rico, debe haber al menos quinientos pobres... La prosperidad de los ricos  genera indignación en los pobres, quienes frecuentemente están orientados por su afán de poseer como de la envidia para invadir sus posesiones.”

La forma en que se ha negociado y mediatizado la aplicación de mercado y democracia en los  países desarrollados ha estado basada en la existencia de un Estado Benefactor que ha limado asperezas y facilitado el proceso de desarrollo.

Sin embargo en los países en desarrollo no parece que existan las mismas condiciones para negociar su desempeño conjunto. Estos países no cuentan con estas estrategias y menos con los recursos. Por tanto, la paradoja del libre mercado en democracia es mucho más peligrosa y potencialmente explosiva en países en desarrollo.

Cuando Amy Chua (2000)  estudia el caso de economías como la de Indonesia, señala que la existencia de pequeñas minorías que dominan la economía puede conducir a un catastrófico etnonacionalismo. Pocas personas dominan el mercado y la mayoría pobre e indígena no tiene perspectivas económicas y viven en pobreza. Si se empodera a través de la democracia a ese grupo mayoritario y pobre, mientras que la minoría se enriquece con reglas de mercado, se produce la ruptura. Las estructuras étnicas y raciales en los países desarrollados difuminan el conflicto entre mercado y democracia, esencialmente a través de la forma en que fracturan en partes a la mayoría pobre. 

Convertidas en minorías, esta gran masa pobre, ya fracturada, como en el caso de las minorías raciales americanas: negros, latinos, asiáticos, por ejemplo,  la tarea es entonces incluir a las diversas minorías en su proceso de desarrollo; minorías separadas y que actúan de manera independiente. 

En el caso de las economías en desarrollo, el exitismo del mercado y su proceso de alta concentración ha logrado unificar a la mayoría de pobres bajo una misma consigna. Por tanto, es irresponsable promover mercado y democracia en los países en desarrollo en ausencia de instituciones y de recursos capaces de mediar en el conflicto inherente entre estos. Muchas veces se pretende replicar las estrategias de los países desarrollados como “redes de seguridad social” o protecciones constitucionales a la propiedad. 

Esas políticas  no prosperarán porque los problemas de la paradoja entre mercado y democracia son mucho más complejos y peligrosos. Entre ellos destacan: la masiva ampliación de la pobreza, el acelerado proceso de democratización y el problema de las pequeñas minorías que dominan el mercado. 

Aunque parezca increíble, estas constataciones parecieran haber sido escritas para el caso boliviano con una precisión alarmante. 

Amy Chua insiste sobre la forma de abordar la paradoja y recomienda acciones de política que son necesarias para un proceso de desarrollo en el marco de la democracia y el mercado. 

i) Todos los países en desarrollo y en transición que persigan la democracia y el mercado tendrán que encontrar caminos para mediar en el conflicto inherente entre el mercado –que genera disparidades en la riqueza- y la democracia –que empodera a las mayorías pobres-. Demás está decir que no existe una receta para resolver este problema (no hay un “one-size-fits-all”).Cada país deberá encontrar un balance institucional a través de instituciones apropiadas a su historia, política, economía e idiosincrasia.

ii) El diseño de las últimas reformas en curso en países en desarrollo (como promoción de reglas de juego, construcción del nuevo Estado, elecciones libres y limpias, independencia judicial, y sociedad civil, entre otras) debe ser revisado a la luz de esta discrepancia.

iii) Hay muchas formas que puede tomar una economía de mercado. Irónicamente la versión que se exporta a los países en desarrollo se acerca más al laissez-faire que caracterizó al mundo desarrollado en sus inicios cuando había limitaciones a la propiedad y restricciones en democracia. Este anacronismo es especialmente cuestionable dada la pobreza imperante  y la inestabilidad política en el mundo en desarrollo.

iv) De igual manera, hay muchas formas de democracia. Dado el voto universal, la democracia puede dar muchas opciones. Muchas más consideraciones  deberán tomarse en cada país en desarrollo a la luz de las tensiones que son tan evidentes entre el mercado y las mayorías políticas.

v) Ideológicamente, los pobres del mundo desarrollado realmente esperan sostener economías de mercado que crean tremendas disparidades de riqueza?. Si no es así, se espera que quieran hacerlo porque maximizar el PIB de la sociedad en el largo plazo? No debería asumirse que ningún país en desarrollo pueda tener una ideología afín al libre mercado de manera espontánea. Entonces, la pregunta debería ser cómo los pobres podrían ser una genuina y suficiente apuesta en el libre mercado.

Esta última reflexión es todavía más relevante en el presente estudio por cuanto a importantes grupos productivos bolivianos, como se desarrolla más adelante, ni siquiera se aplica la norma de mercado y le Estado tampoco corrige las deficiencias de éste es su aplicación. Estas normas del mercado sí se aplican para esa minoría moderna y poderosa que exige reglas de juego para su aplicación.

Douglass North (1998) premio Nóbel de Economía por sus aportes a la economía institucional, plantea la necesidad de instituciones, entendiendo a éstas como reglas de juego aceptadas por la comunidad, para permitir el desarrollo. Estas instituciones se han entendido como reglas de juego que den certidumbre para realizar inversiones en el país tanto a los inversionistas extranjeros como a los nacionales, pero nunca se había pensado que hayan sectores locales que sean metódica y permanentemente ignorados de este proceso de modernización y apoyo para el desarrollo del mercado. Como se comprobará más adelante, las condiciones requeridas por estos sectores no violan las leyes del mercado ni pretenden obtener condiciones especiales para su desempeño.

La historia mundial deja claro que la democracia es la mejor forma de gobierno conocida a pesar de sus grandes debilidades y defectos. Y, de igual manera, el mercado es el mejor asignador de recursos en una economía, a pesar de las importantes limitaciones que enfrenta en la realidad.

Es extensa la evidencia del fracaso de modelos no democráticos que han postergado las soluciones, y que a la larga, han terminado en sendos fracasos. Tampoco los modelos alternativos al mercado parecieran haber tenido éxito, cobrando cada vez mayor credibilidad los modelos híbridos de economía de mercado con una fuerte presencia del Estado para corregir las debilidades y deficiencias de éste. 

Por ende, el desafío apunta a buscar mejores combinaciones de democracia y mercado, con el Estado que tenemos y de ninguna manera a buscar alternativas “revolucionarias” que ignoren la democracia o el mercado. 

III. Las Reformas en Bolivia entre 1985 y 2003 

Bolivia es un ejemplo exitoso en la aplicación de reformas económicas y sociales de acuerdo a lo establecido por el Consenso de Washington con un gran esfuerzo por parte del Estado, y con el apoyo y condicionalidad de los más importantes organismos internacionales. 

El proceso de aplicación de estas reformas se inicia con la liberalización de los mercados a través del Decreto Supremo 21060. Mediante políticas de shock se controla la inflación, permitiendo luego, un exitoso proceso de estabilización financiera que permanece hasta la fecha, aunque ahora con un riesgo debido a la magnitud de la crisis fiscal.

Entre 1985 y 1993 se implementan las reformas denominadas de primera generación, tales como la Reforma Tributaria, el cierre de la banca estatal, el fortalecimiento de la regulación financiera, la privatización de algunas empresas públicas del área competitiva y la aprobación de la Ley SAFCO de ordenamiento del sector público, entre las más relevantes. 

                          Gráfico 1

Inversión Extranjera Directa en Bolivia

            (en millones de $us)

                    1990 – 2002

[image: image1.emf]985,2

553,4

65,9

0

200

400

600

800

1.000

1.200

90 91 92 93 94 95 96 97 98 99 00 01 02

Inversión Extranjera en Bolivia (en Mill de $us)

 


Entre 1993 y 1997,  se realiza la capitalización (privatización a la boliviana) de los servicios públicos y grandes monopolios estatales como los hidrocarburos, energía eléctrica, telecomunicaciones, agua potable y transportes. Gracias a este proceso, el flujo de Inversión Extranjera Directa (IED) llega a Bolivia de forma masiva: 5.000 millones de 

Fuente: INE
dólares son invertidos entre el año 1994 y 1999. Sin embargo, éste se constituiría en un flujo temporal de recursos, el mismo que se revirtió frente a un contexto económico de recesión internacional. 

El traspaso de la propiedad y administración de los servicios públicos al sector privado, fue complementado con la regulación de los mismos a través del Sistema de Regulación Sectorial (SIRESE) y las 5 superintendencias sectoriales correspondientes. Más tarde esta tarea fue completada con la creación de las superintendencias de los recursos naturales renovables para la gestión de la tierra, el agua y las propiedades forestales. Estas superintendencias se sumaron a las del sector financiero que mostraron su fortaleza frente a los innumerables problemas financieros que fueron resueltos, en general, oportuna y adecuadamente.

Gráfico 2

Cambio en la Matriz de Inversión Pública (1999 – 2001)
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1993 1999 2002

Gobierno Central 29% 20% 20%

Prefecturas 19% 17% 17%

Alcaldías 7% 38% 38%

Otros 10% 22% 22%

Empresas Públicas 36% 3% 3%

Total (en mill de U$) 546 589

679

Producto de la capitalización, que logró una masiva inversión privada, el Estado deja de asumir un rol productivo canalizando la inversión pública hacia infraestructura y el sector social. Tal como se observa en el Gráfico 2, es evidente la importancia que cobra la inversión social en la matriz de inversión pública. Cabe destacar, por ejemplo, la Reforma Educativa concentrada en educación primaria.

    Fuente: Vipfe
Junto a este acelerado proceso de modernización económica, se dio lugar a una de las reformas de segunda generación más importantes: el proceso de descentralización y participación popular. 

Tabla 1

Inversión Pública Ejecutada según 

         Nivel de Administración

        (en % & millones de $us)
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La Participación Popular se concibió con el objetivo de incrementar la eficiencia estatal, homogeneizar el proceso de desarrollo y aumentar la participación ciudadana a través del ámbito subnacional. A través 

Fuente: PADEP en base al VIPFE
de la municipalización del país se otorgaron importantes recursos fiscales cuya administración descentralizada permite ejecutar la inversión pública desde cada municipio. En la tabla 1 se observa los resultados de este proceso. 

Producto de la transformación del Estado, se generaron una serie de mecanismos de compensación para los grupos poblacionales más vulnerables. Tal fue el caso del Bonosol, que si bien se constituye en una transferencia directa a los ancianos con recursos provenientes de las utilidades que dejó el proceso de capitalización, hasta el día de hoy ésta política carece de sostenibilidad económica, así como de racionalidad.

Gráfico 3

Distribución de Recursos entre Gobiernos Municipales Ciudades Capital Vs. Resto  (en %)
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En el marco de la Ley del Diálogo Nacional 2000, a través de una fórmula según el nivel de pobreza de cada municipio, se consolida un mecanismo de transferencia de los recursos HIPC II con un criterio pro pobre. 

Asimismo, se da pie a la Política Nacional Compensación con el objeto de ordenar las transferencias fiscales gubernamentales. 

         






Fuente: PADEP en base al VIPFE
IV. Balance de Resultados Alcanzados

En términos económicos, Bolivia controla la hiperinflación y alcanza un ambiente de estabilidad que le permite crecer desde fines de los 80´s. Durante los 90´s el crecimiento es significativo con una tasa promedio de 4,5% y una tasa de crecimiento per-cápita de 2,5%.

Hasta 1998 las perspectivas eran buenas, incluso en lo social. No obstante, a partir de este año en un entorno regional de crisis económica, Bolivia desnuda su vulnerabilidad y fragilidad no sólo en lo económico sino también, sobre todo, en lo social. 

Tal como se observa en el Gráfico 4, en la presente década con una tasa de crecimiento promedio de 1.3%, las economías desarrolladas no se han constituido en el motor del desarrollo que arrastre a las economías menores. 

           Gráfico 4 




Gráfico 5

  Crecimiento del PIB en Bolivia    Crecimiento del PIB de las Economías        (en %)         
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          Fuente: Cepal

Internamente hasta el 2003, esta crisis continúa con tasas de crecimiento del PIB alrededor del 2 % pero en sectores identificados y relacionados con las grandes inversiones de las empresas capitalizadas. Por ejemplo, en el año 2002 se construye un gasoducto de magnitud al Brasil y ello impacta en casi 1 punto porcentual al crecimiento del producto, situaciones similares ocurren con los sectores de telecomunicaciones e hidrocarburos, por lo que el crecimiento real que impacta en la mayoría del país estuvo cerca de cero en estos últimos años.

Los resultados alcanzados en términos de reducción de la pobreza son ciertamente controversiales. De acuerdo al método de Necesidades Básicas Insatisfechas empleado en el Censo Nacional de Población y Vivienda (CNPV), el 2001 el 58.6% de la población nacional total es pobre. Es decir, una reducción de más del 10% en 10 años, siendo la velocidad respectiva de 1.33% anual. En este caso, los resultados alcanzados en las áreas urbanas son mucho mayores que en el área rural, donde alrededor del 90% de la población es pobre. 

Si bien desde este punto de vista los resultados son alentadores, a través del método de línea de pobreza, la pobreza nacional alcanza al 64.6% de la población, registrándose un incremento respecto a años anteriores. Asimismo, el coeficiente de Gini se mantiene alrededor de 0.6 lo que demuestra niveles de desigualdad extremos, siendo que el decil de población con mayores ingresos es 15 veces mayor que el ingreso promedio del decil inferior. 

         Gráfico 6 




Gráfico 7

    Reducción de la Pobreza medida por NBI          Reducción de la Pobreza según 
           (en %)        
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          Fuente: UDAPE

Esta constatación es quizá la más grave puesto que lamentablemente el modelo económico no logró revertir la situación de pobreza de la mayoría del país, a pesar de mejorar las condiciones de infraestructura y servicios, junto con mejorar las condiciones económicas de los grupos privilegiados de la sociedad.

V. Identificando los Errores del Proceso 

En primer término se confió en demasía en la invulnerabilidad de la democracia y el mercado, ignorando abiertamente los conflictos que subyacían entre ambos. Este aspecto involucró tanto al gobierno como a la sociedad civil, a los empresarios como a los intelectuales y a los organismos internacionales. 

Conseguida la democracia y aplicada la economía de mercado, sólo restaba esperar el desarrollo. Mientras tanto, el sector moderno seguía concentrando más riqueza sin entender su entorno; y la democracia se “profundizaba” empoderando de manera irresponsable a los pobres que se aglutinaban para exigir mejoras desde el Estado sin que éste exista como Estado Benefactor que resuelva sus problemas.

Por tanto, un segundo error garrafal fue el proceso irresponsable de empoderamiento bajo el falso supuesto de la existencia de un Estado Benefactor. Vengan y salgan de sus comunidades que el Estado va a resolver sus problemas, cuando no era cierto ni menos posible.

Allí empezaron las firmas y los acuerdos que ahora han determinado un caos fiscal que difícilmente se puede resolver en democracia.

Pero, todo el proceso de racionalización del gasto público, de su reorientación desde la Participación Popular, luego el Diálogo y la Política Nacional de Compensación, que culminó con importantes ingresos para más de 300 municipios antes inexistentes y una inversión social y de infraestructura masiva y creciente no fue suficiente para superar la pobreza?

La respuesta es NO, pues si bien se mejoraron las Necesidades Básicas (infraestructura y servicios públicos) lamentablemente no se resolvió el problema de ingresos. Tengo agua potable, accedo a telefonía móvil y fija, ha mejorado la infraestructura social, pero no tengo trabajo y por ende no tengo ingresos para subsistir.

El tercer error garrafal fue ignorar el sector productivo nacional que sí genera empleo, que invierte, que arriesga capital, que exporta, que subsiste, pero que está en su mayoría informatizado y excluido del proceso de desarrollo. Gray Molina (2003) denomina a esta política como un “crecimiento de base estrecha” por su carácter repelente y propone un “crecimiento de base ancha” que sea más inclusivo. 

La simple repartición de dinero al estilo del BONOSOL es por lo menos  irresponsable. Inclusive, las reparticiones a través de mecanismos como el HIPC en el que se hacen concursos de pobreza dan una señal perversa sobre la asignación recursos sobretodo porque alimentan a muchas pequeñas burocracias no relacionadas con el sector productivo. 

No es posible seguir sosteniendo el criterio de empoderamiento bajo el concepto de que a través de la presión el Estado va a resolver los problemas de la gente. Lamentablemente, la gente tiene que resolver sus propios problemas con un limitado apoyo económico del Estado, que con reglas de juego adecuadas –instituciones- permitirán generar condiciones de desarrollo.

VI. Casos de exclusión productiva

6.1. Choferes

Dentro de los sectores regulados bajo el SIRESE el Estado tiene como papel vital el de regular 5 sectores: Hidrocarburos, Energía, Telecomunicaciones, Agua Potable y Transportes. Se preocupa por la sostenibilidad y por ende de la rentabilidad de estos sectores, protegiendo, como debe ser, la inversión extranjera que ha confiado en este país.

Americanos, franceses, ingleses, italianos, chilenos y otros que han confiado en este país merecen que se los proteja porque contribuyen al nuestro desarrollo.

Sin embargo, algo extraño ocurre con el sector que más empleo genera: los chóferes del servicio público de transporte. Debido a su condición social no tienen la fuerza de un inversionista extranjero y por ende, no tiene ninguna protección. Por el contrario, además de no existir la Ley del Transporte, pues es el único sector del SIRESE que hasta ahora no tiene ley, sufre de un tratamiento depredatorio, discriminatorio y abusivo de parte de las autoridades y de la propio sociedad: no se fijan tarifas por lo que sus sostenibilidad no interesa a nadie (¿Recuerda usted hace cuánto tiempo se paga la tarifa de Bs.3 para un taxi? Conoce usted un transporte más barato en el mundo?); asume costos dolarizados en repuestos y equipamiento; paga más impuestos que muchos otros sectores a través del consumo de gasolina. 

Pero las cosas no quedan ahí: se le impone un SOAT que sí es sostenible para las empresas aseguradoras, como debe ser, que se actualiza anualmente con incrementos porcentuales muy grandes y que por supuesto no tiene ningún efecto en la tarifa del transporte; en los municipios se le imponen restricciones de ingreso a grandes áreas quitándole injustamente, y sin pagarles por ello, ente un 15 y 20 % de sus ingresos.

Y claro, ni siquiera existen estadísticas de cuántos operadores de este servicio existen, mientras destruyen sus vehículos con el paso del tiempo. 

Por tanto, en estas condiciones, todavía nos extrañamos que estos señores compren vehículos “chutos” (indocumentados y de contrabando); que no los mantengan para darnos seguridad, que estén en permanente conflicto. 

6.2. Campesinos productores de fruta

¿Campesinos productores de qué? En los valles de occidente solía producirse la fruta para el consumo de las grandes ciudades. Uva de Luribay, chirimoyas de Quime, damascos de Valencia, duraznos de Ulincate, manzanas de Vinto, en fin delicias que hoy no existen en el mercado.

Gracias a la globalización y al libre mercado, ahora en Bolivia se consume manzanas y uvas chilenas, duraznos y chirimoyas peruanos. 

¿Quién se ha preocupado por esta gran transformación que ha inhabilitado a miles de productores agrícolas que han dejado de ser competitivos? Nuestras fronteras, reforma aduanera incluida, están TOTALMENTE abiertas al ingreso de estos productos.

Sin embargo, si un productor boliviano quiere exportar, pero qué digo exportar, siquiera llevar una naranja hacia Arica, es imposible por una norma sanitaria del vecino que impide TOTALMENTE esta opción. 

¿Se imagina cuál ha sido el impacto de la destrucción de la minería de occidente en los ingresos de los campesinos? La gran mayoría de campesinos han vivido por siglos de la provisión de bienes a la minería de la plata y luego del estaño. Con la inconclusa reforma agraria que ha tenido efectos económicos negativos y luego con la casi desaparición de la minería, la economía campesina de producción ha sufrido un colapso casi definitivo.

Entonces, el libre comercio  y la desaparición de la demanda interna de sus productos para los campesinos bolivianos ha determinado que se vuelvan  contrabandistas o comerciantes porque no existe el Estado que los proteja y ayude para que su negocio productivo subsista. 

Hasta los americanos, grandes impulsores del libre comercio, defienden con uñas y dientes a sus productores agropecuarios. Lamentablemente el lobbying de nuestros campesinos no es relevante para darles atención.

6.3. “Blujeaneros” de la Cancha de Cochabamba

Un emprendedor es aquel que es capaz de arriesgar su capital, de producir bienes o servicios que luego se encargará de vender adecuadamente, se encargará de estar siempre a la moda para no perder espacios, tendrá la tecnología adecuada para satisfacer a su mercado; en fin, un empresario con empuje y éxito. En cualquier parte del mundo, los Estados apoyan a sus emprendedores puesto que, además de generar beneficios, generan empleo para la comunidad.

En el caso de Bolivia, los grandes emprendedores exportadores de productos textiles de Cochabamba son perseguidos y amenazados por el Estado puesto que evidentemente no cumplen con los requisitos de tener al día los derechos de propiedad de las importantes empresas productoras de textiles. Son prófugos de la justicia, son unos criminales y deben esconderse en varios barrios marginales donde trabajan, convirtiendo sus talleres en baños o cocinas ante la posibilidad de ser descubiertos.

¿No será que el Estado pueda ayudarlos a resolver su problema de derechos de propiedad de alguna manera? ¿Comprar estos derechos para ellos y colaborarlos para que salgan de la clandestinidad? Según estimaciones de Xavier Nogales 
 el valor de una tonelada de blue jeans para exportación llega a la cifra de $us. 15.000 frente, por ejemplo, a una tonelada de plátanos o piñas que sólo llegan a $us 200 o la soja, nuestro producto de exportación estrella que se cotiza a $180 por tonelada.

En el Chapare, por los programas de lucha contra las drogas se han invertido algunos cientos de millones de dólares en los últimos años. No parece razonable que una porción mínima de esa inversión pudiera dirigirse a la producción de textiles para su posterior exportación a la Argentina, Chile o Brasil?

De nuevo, lamentablemente el lobbying de estos delincuentes es irrelevante como para darles atención. 

6.4. Pequeños prestatarios del sistema financiero

Pero hasta las finanzas globalizadas llegaron a los pobres. Resulta que bondadosos financiadores se dieron cuenta que los pequeños productores eran buenos pagadores de inefables y abusivos prestamistas que cobraban tasas de usura. Se pusieron manos a la obra y empezaron a financiar a estos sectores. 

Y como en la historia del Dr. Jekill y Mr. Hyde, se sacaron la máscara y financiaron con créditos de consumo a la gente más pobre de este país con tasas superiores a 30% y que incluso llegaron a 60% anual. Cobraron intereses durante 3 o 4 años y luego de haber hecho utilidades más la cobranza de su capital, castigaron estas obligaciones. Descremaron el mercado y condenaron a más de 100.000 pequeños prestatarios a la muerte civil financiera: todos a la Central de Riesgo como malos prestatarios sin ninguna posibilidad. 

¿Qué actividad puede ser sostenible con esas tasas? ¿Por qué los grandes empresarios sólo pueden subsistir con tasas razonables de un solo dígito? Y por qué estos pequeños empresarios deben pagar tasas de usura de forma abusiva?

¿Dónde estuvo la regulación financiera? Preocupada por los grandes problemas de los grandes deudores y los grandes acreedores, como corresponde a un Estado que se preocupa por su sector productivo y financiero. Para todos ellos siempre se inventan el Hospital de Empresas, el Fondo de Reestructuración Empresarial, en fin cualquier mecanismo con millones de dólares para sacarlos de la crisis.

Se calcula que existen al menos unos 100.000 pequeños prestatarios condenados en la central de riesgos para quienes no hay perdón posible. “Sería una pésima señal” para el sistema el intentar resolver este problema porque hay que sentarles la mano a quienes no pagaron bien. Entiéndase que esta lección se concentra en quienes fueron sometidos a abusos que no fueron regulados oportunamente; para los demás se ha creado la Superintendencia de Empresas que se espera administre alrededor de 200 millones de dólares para lograr recuperar empresas que tienen problemas a causa de la aguda crisis económica del país.

VII. La magnitud de la exclusión productiva

Al 2002 Bolivia cuenta con 8.5 millones de habitantes, de los cuales 4.1  millones constituyen la población económicamente activa (PEA). Del total de PEA el 57% corresponde al área urbana mientras que el 43% está en el área rural.  Tal como se observa en la tabla 2 el mayor porcentaje de la población está concentrada en la actividad agropecuaria (42%). Le siguen en importancia el comercio (18.8%) y la industria manufacturera (11.2%). 

Salta a la vista que sectores tales como hidrocarburos o comunicaciones, en los que se concentró la atención por ser los más dinámicos, con importantes flujos de inversión extranjera directa, en realidad ocupan a un muy bajo porcentaje de la población. 

Tabla 2

Población Ocupada por Área Geográfica

Según Rama de Actividad

(en % )
[image: image9.emf]Nacional Urbano Rural

Población Ocupada Total 100.0 100.0 100.0

Agropecuaria 42.4 6.3 86.8

Minería 1.0 1.2 0.8

Industria Manufacturera 11.2 18.1 2.6

Electricidad, Gas y Agua 0.2 0.4 0.0

Construcción 5.4 8.2 1.9

Comercio, Restaurant y Hoteles

18.8 30.8 4.0

Transporte y Comunicaciones

4.6 7.7 0.8

Estab. Financieros y de Activ.

Empresarial

2.5 4.4 0.1

Servicios Sociales y Comunales

14.0 22.9 2.9

Rama de Actividad

2002(p)


Fuente: UDAPE

Sin embargo, sectores tales como el de los campesinos en el área rural, los choferes en el área urbana y los “blujeaneros”, se constituyen en actividades de sustento para un importante porcentaje de familias. A pesar de ello, es muy poca la atención que se les ha prestado. Es ciertamente difícil identificar la población crítica que sustenta en estos sectores, ya que la mayoría está en el ámbito de la informalidad. 

En el caso de los chóferes, a junio de 2003, se registran aproximadamente 100.000 vehículos que proporcionan un servicio de transporte público. Estimando que cada vehículo suministra una fuente de trabajo para al menos dos operadores (ya sea chofer, ayudante y/o suplente) y  que, además, muchos de los vehículos registrados como particulares en realidad operan como servicio público, este sector agrupa a más de 200.000 empleados directos. Nuevamente, no existen datos de cuantos operadores hay en el sector del transporte automotor porque la sociedad y el estado no le prestan ninguna atención. Con holgura se podría dar detalles de cuántos operadores hay en cualquier otro sector regulado.

De acuerdo a George Gray Molina 
, cada año ingresan al mercado 130.000 nuevos entrantes, 110.000 de los cuales alimentan al mercado informal, dominado por el autoempleo y el trabajo precario. Sólo los 20.000 restantes ingresan a un mercado laboral altamente segmentado y dependiente del ciclo político de acomodación laboral en los sectores público y privado.

VIII. Políticas transversales que agudizan el conflicto

Pero no sólo son sectores los que sufren esta marginación de condiciones de mercado razonables y equitativas con las que se otorgan a las inversiones extranjeras o a los grandes inversionistas nacionales. Recalco que estas condiciones son imprescindibles para los inversionistas pues sin su concurso es muy difícil pensar en acelerar nuestro desarrollo; simplemente que se apliquen también con estos otros sectores sumidos en la informalidad y para quienes el Estado es, como dice Borges (1946), una broma siniestra. 

Además de los sectores existen políticas transversales que deben ser analizadas y revisadas para viabilizar la sostenibilidad económica de estos sectores de pequeños productores, que dada la magnitud y relevancia en nuestra economía, serán determinantes en la sostenibilidad del país en su conjunto.

8.1. Política educativa

Es imperioso ampliar el criterio de focalización de la Reforma Educativa. Esta se centra en 3 elementos: primaria, rural y mujer. Nadie duda de su relevancia pero es imposible pensar en desarrollar nuestra economía si sólo apuntamos a estas 3 áreas. Tendríamos que esperar muchas generaciones para ver resultados con el riesgo del cansancio de una sociedad que no puede dar ese lujo.

Es importante dar atención a la formación de las elites productivas tanto a nivel urbano como rural. Si las elites campesinas y las elites urbanas de ingresos bajos y medios no acceden a una educación superior que logre revolucionar su pensamiento y acción, lamentablemente no podrá avanzarse a la velocidad que se necesita. 

Un ejemplo claro será la nueva Universidad Pública de El Alto (UPEA) que puede ser vista como un foco de infección trotskista que lo único que hará será cerrar el aeropuerto; o, por el contrario, como una ventana de oportunidad para educar elites de áreas suburbanas con una visión más amplia, productiva y participativa.

De ahí en adelante, la reforma de la educación superior es otro reto vital. La relación de la generación de tecnología y el finaciamiento es un elemento central del desarrollo de cualquier país. El caso de España, como señala el profesor Castells (2001) es un prueba fehaciente de un caso exitoso. 

Lamentablemente las universidades públicas y estatales no están respondiendo al desafío de asociarse con la producción, con la tecnología y sólo son vistas como un conflicto de orden fiscal. Esa miopía es imperdonable. 

Incluso las universidades privadas tiene severas limitaciones para aproximarse a la solución. Y, en todo caso, la educación superior está lejos de ser una prioridad para el Estado bajo esta perspectiva productiva.

8.2. Política impositiva

Mucho se habla del aporte de los pequeños productores y comerciantes al fisco. Evidentemente, la contribución fiscal es prácticamente nula en comparación con otros países. El caso de Perú o Argentina muestra que este sector puede llegar a contribuir con un 15% de las recaudaciones y el aporte en Bolivia no llega siquiera al 1%.

El gran desafío consiste en encontrar una fórmula para integrar a estos individuos y convertirlos en ciudadanos. 

El primer requisito será pensar en mejorar el control desde el Servicio de Impuestos Nacionales porque no es razonable que grandes contribuyentes se escondan en los regímenes simplificados. Este requisito es imprescindible aunque no suficiente.

La segunda parte de la solución consiste en encontrar un mecanismo inteligente para que este inmenso grupo esté interesado en pagar impuestos. Una posibilidad es que la contrapartida sea el seguro médico de corto plazo o un seguro de vida de largo plazo, que sea un verdadero incentivo, transparente y práctico que de seguridad sobre el buen uso de estos recursos. 

Todo el sector informal, que es la mayoría de la población boliviana, no cuenta con seguro de salud y menos con un seguro de vida de largo plazo. Los cuenta - propias resuelven estos problemas sin el apoyo del Estado. Si se encontrara este mecanismo de salud o de seguro de vida, podría demostrarse que los impuestos sirven para que el Estado preste servicios a los ciudadanos y no sólo para cubrir los costos de la burocracia.

Por otro lado, esta solución debe implicar que estos seguros sean provistos en condiciones de mercado, en que compitan los proveedores privados y públicos. En el caso de La Paz, por ejemplo, hay muchos hospitales como el Juan XXIII, el San Gabriel, Holandés, CNS, etc que deberían competir.

Con una solución de este tipo se estaría logrando multiplicar la recaudación de estos sectores, en beneficio de ellos mismos; además, se estaría abriendo el mercado de salud para la competencia de muchas entidades que ahora tienen muchas limitaciones para la atención. Y el resultado más importante sería el de incluir a un grupo mayoritario de la población para que adquiera ciudadanía real en el marco de la democracia.

8.3. Política laboral

La legislación laboral no se adecua a la realidad de estos sectores e impide que haya la posibilidad de una formalización de esta gran mayoría de población.

La legislación laboral actual es egoísta con los pocos empleados sindicalizados que hoy cuentan con un empleo formal y que pretenden mantenerlo a costa de una mayoría informalizada.
Contratar un empleado con la actual legislación es antieconómico, no razonable e impide una posible aceleración en la recuperación económica.

Un empresario que está dispuesto a pagar $us. 6.000 por año, dividiría entre 12 meses y daría un salario razonable de $us. 500 a su empleado.

En Bolivia, hay que dividir entre mucho más que 12 por lo siguiente:

· 1 sueldo por aguinaldo

· 1 ó 2 sueldos por primas según el sector

· 3 sueldos por despido automático e indemnización

· 1 sueldo por año como desahucio

· 5 sueldos por todos los gastos de seguridad social de corto y de largo plazo

· 3 sueldos si es mujer que puede embarazarse

· 1 sueldo por el período de lactancia

· 1 sueldo si es estudiante 

· 2 ó 3 sueldos para imprevistos por conflictos laborales potenciales

Por tanto, ese mismo empresario que tiene el presupuesto deberá dividir entre 12 meses y más 20 sueldos adicionales con todas las condiciones de la legislación laboral actual. Por ende, el salario de $us. 500 mensuales se convierte en un salario mensual de $us. 187. 

Y ese es sólo un ejemplo de la ineficacia de la legislación laboral. 

De igual manera es increíble que gracias a esas normas ultraproteccionistas los jóvenes menores de edad no puedan trabajar. En realidad los niños y jóvenes deben violar esa ley porque sus necesidades básicas los obligan a realizar trabajos forzados para subsistir. 

Para el crecimiento acelerado que se pretende es importante también tratar el tema del mercado laboral. Uno de los principales problemas de nuestro país es el desempleo y el subempleo. 

Otras sociedades se han enfrentado al problema de la flexibilización laboral y algunos lo han resuelto de maneras diversas; muchos otros no han resuelto esta encrucijada. A criterio del premio Nobel Paul Samuelson hay sólo dos caminos de los que se puede aprender: Uno es el modelo europeo (excepto Italia) que tienen su mercado laboral rígido; el otro es el modelo americano en cuyo mercado es muy flexible. 

La diferencia es que en el primer caso el desempleo ha crecido y en el segundo caso se han creado muchos empleos.

En el marco de la globalización es importante que se discuta esta temática para ojalá llegar a un acuerdo. El no hacerlo demostraría un alto grado de egoísmo con miles de informales y desempleados que no han logrado entrar al mercado de trabajo y que se deberán someter a los caprichos de quienes los contraten al margen de la ley.

Este desafío es también para el sector empresarial que debería luchar por la flexibilización pero no entendida sólo como un método de enriquecimiento de corto plazo sino como un acuerdo de largo plazo en el que los empleados también logren resultados que les favorezcan. Deberán ceder en algunos aspectos porque el proceso de formalización laboral impedirá el abuso ante la falta de normas serias y transparentes.

VII. Conclusiones y recomendaciones

La exclusión productiva ha sido una norma del proceso de desarrollo a partir de 1985 y ha sido un factor determinante para haber puesto en entredicho al modelo económico de mercado y al propio proceso democrático. 

La historia ha demostrado que tanto democracia y economía de mercado son los ordenadores más adecuados para el desarrollo integral de un país. Sin embargo, es muy importante reconocer el grado de contradicción implícita que tienen ambos, mucho más en una economía subdesarrollada como la de Bolivia.

Los experimentos de ingeniería social que pretenden cambios radicales y revolucionarios en estos dos ordenadores han mostrado grandes fracasos en otros países y han tenido el efecto perverso de postergar las soluciones pactadas necesarias en una sociedad.

La panacea del libre mercado no existe; es imprescindible la presencia activa del Estado apoyando la construcción de instituciones –reglas de juego- para encarar el proceso de desarrollo. 

Sin embargo, como se ha demostrado en el presente trabajo, esta presencia activa del Estado es mucho más necesaria e importante para lograr la inclusión productiva de los sectores mayoritarios de la población. Es necesario que el Estado demuestre que sí es viable el desarrollo para estos sectores excluidos.

No es posible que el Estado sólo se preocupe de los grandes inversionistas y de los sectores privilegiados, ignorando a la mayoría pobre. Bolivia necesita con urgencia la presencia de capitales extranjeros para su desarrollo pero también requiere que se atienda a los sectores productivos locales y pequeños. Ambas tareas son imprescindibles. El ignorar a estos últimos pondrá en riesgo inclusive las condiciones de los primeros. 

Desde el Estado se pueden estudiar y aplicar medidas concretas para apoyar a estos sectores corrigiendo fallas de mercado y apoyando la competitividad de estos sectores. Por ejemplo, asignar recursos para la capacitación de los choferes, tanto en contabilidad como mecánica básica; buscar los recursos para pagar los derechos de propiedad de los “bluejeaneros” y formalizarlos; estudiar mecanismos para ayudar a los campesinos productores del área occidental controlando el ingreso de productos como las frutas, de manera recíproca con nuestros vecinos. Por el momento ni siquiera se conoce el problema.

De igual manera, la aplicación de políticas transversales es vital para integrar y viabilizar a estos sectores. El Estado tiene que ser capaz de dar importancia a la educación superior con otra óptica que supere la simple miopía fiscal; tiene que ser capaz de entender la necesidad de incorporarlos a un régimen tributario adecuado pero con retribución porque para eso son los impuestos; y, tiene que tener el valor de enfrentar un cambio en la legislación laboral que facilite el empleo.

Lamentablemente no existe en Bolivia un Estado Benefactor que cuente con recursos para resolver los graves y serios problemas de la mayoría empobrecida. Por tanto, el empoderamiento que exige la democracia debe ser manejado con mucha responsabilidad evitando la generación de expectativas imposibles de cumplir.

A pesar de políticas distributivas que han orientado el gasto público al sector social, las mejoras en infraestructura y en servicios para los más pobres no alcanzan para mejorar las condiciones de vida de la población. En muchos casos, estas asignaciones se han difuminado entre burocracia y corrupción y no han llegado a los destinatarios finales.

La inserción de Bolivia en la globalización exige reconocer las tremendas desigualdades existentes en el país para enfrentar un proceso inevitable, que mejor concebido, traerá beneficios para el desarrollo del país.

Es necesario que este proceso inclusivo comprometa la acción no sólo del Estado sino también del sector privado local e internacional, de la intelectualidad, de los medios de comunicación, en fin de todos los estamentos de la sociedad.
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